
    Domingo 24 de marzo (Domingo de Ramos. ciclo B) 

            LO DE AQUELLOS DÍAS NOS CAMBIO EL MUNDO 

Lecturas del Domingo de Ramos 

 Isaías 50,4-7: Él me ha instruido para que consuele a los 

cansados con palabras de aliento. (…) El Señor es quien 

me ayuda: por eso no me hieren los insultos; por eso me 

mantengo firme como una roca, pues sé que no quedaré 

en ridículo.  

 Salmo Sal 21,2a.8-9.17-18a.19-20.23-24: ¡Dios mío, Dios mío! 

¿Por qué me has abandonado? 

 Filipenses 2,6-11: Cristo Jesús, aunque existía con el mismo 

ser de Dios, no se aferró a su igualdad con él, sino que 

renunció a lo que era suyo y tomó naturaleza de siervo. 

Haciéndose como todos los hombres y presentándose 

como un hombre cualquiera, se humilló a sí mismo, 

haciéndose obediente hasta la muerte, hasta la muerte en 

la cruz. 

 Pasión del Señor según San Marcos (15,1-39) Al llegar el mediodía, toda aquella tierra quedó en 

oscuridad hasta las tres de la tarde. A esa misma hora, Jesús gritó con fuerza: –Eloí, Eloí, ¿lemá 

sabactani? (que significa “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado (..) Pero Jesús dio un 

fuerte grito y murió (…) El centurión, que estaba frente a Jesús, al ver que había muerto, 

dijo: –¡Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios!” 

Una invitación –José Alegre, en DABAR- 

Comenzamos la Semana Santa con unas lecturas que pretenden ambientar nuestras cabezas y 
nuestro corazón en la historia humana, tan cruda siempre, tan dura para muchos, abocada, 
además, a un horizonte interrogador. El futuro, tanto dentro de la historia como fuera de ella, es 
desconocido en su contenido, pero lo más cierto de nuestra vida es la muerte.  

Un personaje aparece en los albores de la literatura bíblica, enigmático, tanto como nosotros 
mismos. Parece que ha reflexionado sobre qué función le corresponde decidirse en su vida. Ha 
elegido ser sensible al dolor ajeno y solidario en el caminar con quienes sufren. Quiere darle a su 
vida ese sentido de estar con quienes puedan necesitar de su ayuda y de la esperanza que él 
mantiene en el tiempo de injusticia, marginación y pesimismo que le toca vivir. Quiere ser 
portador de esperanza, a pesar de todo. Quiere animar, al arrojado al suelo, a levantarse y seguir. 
Quiere que el desaliento dé paso al buen ánimo y que no decaiga la convicción de un futuro mejor 
para los parias de la tierra.  

Se le ríen, le insultan, lo toman a chufla, le hacen corro para mofarse de su optimismo, le invitan 
a presentar pruebas de que ese futuro pueda ocurrir algún día, hacen apuestas sobre el aguante 
que tiene en sus convicciones tan chuscas. Él no da el brazo a torcer, no se desdice, aguanta 
todo, hasta las vejaciones, desprecios y palabrotas. Lo toman como el hazmerreir o el tonto del 
pueblo. Él sigue convencido de su sentido de la historia y de la vida. Todo porque su fe le ha 
hecho entender a Dios como el gran aliado de la Humanidad. Sin Dios tendrían razón sus hirientes 
adversarios. Con Dios tiene razón él. Por eso sigue y no se desanima ni retrocede ni se acobarda 



ni se desdice. Dios da sentido a la vida y futuro a la Humanidad. El amor, la justicia, la paz, la 
ternura y la compasión serán las vencedoras.  

Ese personaje era un anuncio profético dirigido a Alguien que, algún día, lo haría realidad y 
seguiría viviendo, hablando y manteniendo. Y hoy, Jesús de Nazaret, alguien sencillo, de pueblo, 
que sufre al ver sufrir a la gente, llega a Jerusalén, la capital de los idealistas del mundo, para 
intentar convencer al mundo de la verdad de este mensaje: Que Dios se encarga de ayudar y 
mantener la esperanza de los sufridos porque entre los poderosos parece que no hay nadie que 
quiera ponerse delante y dirigir el cambio de rumbo hacia la paz, la alegría y el bienestar de todos.  

La ciudad, amurallada, es decir, rodeada de dificultades que oponen resistencia a quien quiera 
cambiarla nos representa en la forma sicológica con que nos rodeamos de obstáculos ante quien 
quiere con-vencernos. Conocemos muy bien cómo funciona el mundo para llegar a pensar que 
lo vamos a cambiar. Conocemos muy bien nuestra forma de religiosidad que prefiere el orden 
(aunque sea injusto) al cambio humanizador que nos sugiere Jesús.  

Cada uno elige el grupo al que quiere adherirse. Con Jesús, que nos invita a trabajar duro en una 
historia difícil, o con quienes tiran piedras, se ríen del abatido y proclaman que esto no tiene 
arreglo. Pensadlo. Esto es la Semana que empezamos. 

Para orar  

Eres Tú, Señor, que entras… humildemente y sin más pretensión que cumplir la voluntad de 
Aquel que te sostiene. Para celebrar tu pasión, muerte y resurrección y, sufrir, llorar y morir para 
que no lo hagamos por siempre nosotros. Eres Tú, Señor, que entras… Porque sabes que, para 
ganar, hay que saber perder. Porque con tu entrada triunfal en Jerusalén nos invitas a dejarnos 
enterrar para que en un amanecer despertemos a la eternidad. Porque, al ascender por nuestras 
calles nos muestras que, en la cruz que te espera, se encuentra multitud de respuestas ante 
tantos interrogantes del hombre. Amén.  

Algunos avisos parroquiales 

 FIN TRIMESTRE: Las actividades parroquiales continúan con normalidad hasta el viernes, 22 

de marzo. En Semana Santa solamente hay despacho parroquial y de Cáritas el lunes 25 de marzo 

y el Hogar, que abre hasta el miércoles 27. El resto de actividades se retomarán el 1 de abril. 

 19 DE MARZO. MARTES. SAN JOSÉ. Misa a las 19:00 -no hay a las 10:00 de la mañana-  

 21 DE MARZO. JUEVES. A las 19:00 (7pm) VÍA CRUCIS PARROQUIAL.  

 HORARIOS DE SEMANA SANTA:  

- DOMINGO DE RAMOS: Misa a las 12:30 (preparación a las 11:45)* 

- JUEVES SANTO: Misa a las 18:00 (preparación a las 17:15) 

                                     Abierto para orar ante el monumento hasta las 21:00 

- VIERNES SANTO: Celebración a las 18:00 (preparación a las 17:15) 

                                     Abierto para orar ante el monumento de 11:00 a 14:00 

- SÁBADO SANTO: Vigilia Pascual a las 20:00 (preparación a las 19:15) 

- DOMINGO DE PASCUA: Misa a las 12:30 (preparación a las 12:00)* 

* Os recordamos que el Domingo de Ramos y el Domingo de Pascua no hay misa de las 

familias a las 11:30. Toda la comunidad parroquial nos reunimos en la de las 12:30 


